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A l/.a in le n to  de U . P e la y o .— A ñ o  9 10.

Asomaba la aurora por los elevados tnontes que ro- 
deaa el ameno valle de Canicas, hoy Cangas, y sus 
primeros albores penetraban en los rústicas chozas es­
parcidas |>or su recinto. Uabítábnnlas multitud de fu ­
gitivas, que de varios bogares de España acudían á bus­
car asilo en la aspereza de las m oütañas, contra la 
inhumana tiranía de sus vencedores, en la fatal jorna­
da de Jerez.

A l brillarlos rayos del nuevo s o l ,  iban dejando su 
leelio aquellos desventurados; saludábanle enternecidos; 
y postrados en tierra , daban gracias al Omnipotente 
por haberles prolongado la vida un dia roas, y  con él 
la esperanza de borrar la afrenta de que se cubrió el 
nombre cristiano á orillas del Guadalcte.

Cumplido ese deber relig ioso, y despues de haber 
dado el diario desahogo á sus lacerados corazones, con 
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la recíproca narración de sus desgracias,  quedó largo 
rato abismada en sus dolorosos pensamientos aquella 
reunión , compuesta de diversas clases de personas ; to ­
das iguales, porque á  todas las había uiveiado el in ­
fortunio.

La repentina llegada de un niie^o fugitivo , en cuyo 
rostro se veian pintados el abatimiento y la desespera­
ción, interrumpió el profundo silencio que á la sazón rei­
naba en todo el valle, donde lan solo se oian resonar plá­
cidamente los blandos gorgeos con  que las aves salu­
daban el nuevo dia. La vista de l it ig o , su antiguo 
compañero de arm as, y acaso el mas desgraciado de 
todos los fugitivos, los sacó de aquel arrobamiento 
que suele producir el dolor , de aquella embriagues m o­
ral en que la violencia misma de las escitacioees, relaja 
V abate la energia de los sentidos. Todos por un m o-
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vimieDto impremeditado rodearoa á Iñ ig o , apresuran* 
dose á dirigirle coofusameDte inconexas y repetidas pre­
guntas , á las que tan solo contestaba con  tristes y  som ­
brías m iradas, y lánguidos movimieutos de cabeza. 
Acercósele el anciano TeadJselo, y con  acento coriñoso 
¿de dónde vienes? le d ijo :— De G ijon .—¿ Y  Pelayo ?—  
repuso con viveza.— Vive.— ; Loado sea el Señor ! escla- 
mo ioundado de gozo el anciano. ¡O ti, y  cuántas ve­
ces le hemos llorado por m uertol— ¡Pluguiera á Dios! 
— El tono en que Iñigo proauDció estas palabras, de­
jó  adivinar al concurso lo que aquel no se atrevia á 
referir. U n profundo ^ e i i c io  volvió nuevamente á rei­
nar entre la asombraSH m ultitud, cuyas miradas Sjas 
en Iñigo parec;an jjukiar el secreto que guardaba en 
su pecho con  aquel a inquietud y  desasosiego produ­
cidos por el temor de hallar realizadas sus sospechas.

Pasados algunos instantes, volvió Teadiselo á in ­
terrogar nuevamente al recien ven ido ; el cual estre­
chado á que descubriese el misterio que encerraban sus 
siniestras palabras: pues b ien , d i jo ,  puesto que os ha­
béis obstinado en apurarel cáliz de nuestra com ún amar­
gura, sabedlo todo.—Peisyo vive tranquilo y  satisfecho-, su 
hermana permanece al lado de M unuza; ambos insen­
sibles á la opresioD, á la violencia , á la muerte que por 
do quiera persigue á los cristianos : sabedlo pues ; el ter­
ror de lo s  sepulcros vuela por la ciudad á merced de 
nuestros encarnizados enemigos.— Ya lo habéis oido, 
hijos mios , esclamó Teudiselo, lleno de fervoroso en 
tusiasmo : confiábamos en el esfuerzo y  valor de Pe> 
la y o , y  ya solo podemos contar con  la protección del 
cielo. Y o ,  aunque débil y miserable anciano, lodavia 
conservo restos de aquel espíritu indom able, que me 
hizo despreciar la muerte en los com bates: de nuevo 
la despreciaré ,  si seguís m i ejem plo. ¿Q u é nos im ­
porta la v id a , si la hemos de conservar á precio de 
nuestro vilipendio? Siga en buen hora Pelayo olvi­
dando sus primeras ofertas, lo que debe á su honor, 
á sus am igos, á su patria , á sí m ism o: nosotros bus­
cando honrosa muerte en la pe lea , cumpliremos con 
lo  que debemos á Dios y  á los hombres.

U n sordo murmullo respondio al discurso del ancia* 
no. Oíase confusamente pronunciar el nombre de Pe- 
layo alternando con el de tra idor. Unos tenian retra­
tados en el semblante la osadía y el denuedo: otros con 
sus lánguidas miradas declaraban cuán poca confianza 
tenian ni en el n dm ero, ni en el prematuro entusias­
m o de sus amigos. £ u  vano el anciano, reuovando el 
fuego de su pasada juventud , animaba á los tímidos, 
y  procuraba inflamar el denuedo de los valientes : Iñi­
g o  silencioso y consternado, miraba con  la impasibili­
dad de una estatua aquei pasagero entusiasmo de los 
mas anim osos,  y parecía decirles con  muda y  persua­
siva e locu encia , que sus esfuerzos serian impotentes 
contra huestes numerosas y triunfantes.

Poco distante y lánguidamente reclinado en un ri­
bazo , yacia un joven guerrero haciendo surcos en la 
arena con  el cuento de su lanza, el cual escuchaba al 
parecer con indiferencia , los vagos discursos de sus com ­
pañeros. Pero a[>eDas hubo llegado á sus oídos el epí­
teto infamante con  que acojnpañnban el nom bre de Pe-

layo , cuando alzándose en pie y blandiendo sañudo su 
lanza , «m en tís , d ijo , cuantos habéis osado mancillar 
la fama del mas honrado caballero de cuantos han 
com batido las huestes sarracenas: m entís, d ig o , com o 
hombres débiles y  miserables, que solamente teceis ojos 
para llorar la pérdida de lo  que iio  supisteis defender con 
la espada. M enguados! ¿O lvidasteis, por ventura, que 
Pelayo fue el primero en acom eter, y  el últim o ea 
abandonar el campo de batalla en la sangrienta jorna­
da de Jerez ? ¿ Tan pronto liabeis borrado de la me­
moria la fé que debemos a sus palabras , á sus ju ra ­
mentos , á su valor, nunca desm entidos?... Y o  discul­
po en Teadiselo los desengaños y temores compañeros 
naturales de la ancianidad : yo disculpo en el pecho la­
cerado de Iñigo el ríce lo  y la desconfianza, que en él 
han enjendrado sus recientes desventuras; pero á voso­
tros que tan fácilmente os entregáis á un ardor prematu­
ro  é  insensato com o á una desatejitada tim idez, ¿qué 
motivo teneis para sospechar de la fé y  constancia de 
Pelayo? Y  si dudáis, si temeis que os desampare en 
trance tan am argo, ¿presum ís, por ventura, sustrae­
ros por vosotros mismos de la espantosa servidumbre 
que os amenaza? I d ,  volad á ocultar vuestras lágrimas 
en la aspereza de esos cercanos riscos ; no hagais alar­
de de un valor pasagero,  que la presencia del africa­
no cambiará instantáneamente en espanto y  desolación.» 
Iba á continuar , pero el mal reprim ido enojo de los 
mas audaces, ofendido de sus razones, com enzó á de­
clararse con voces y  ademanes im petuosos, que habrían 
dado bastante eo  que entender á Teodofredo, n o obs­
tante su denodado esfuerzo, si un azar imprevisto no 
hubiera llamado la atención de todos á objeto de ma­
yor gravedad y  trascendencia.

Una de las atalayas colocadas en las eminencias 
vino apresuradamente á dar aviso de que por el camino 
de G ijon , se descubría una inmensa nube de polvo, 
producida p oru ñ a  multitud de gente arm ada, quesiá  
duda eran enemigos. El terror y espanto se apoderaron 
súbitamente de todos los ánim os,  y  mirándose unos á 
otros con  el som brío aspecto de la consternación, ni 
aun esfuerzo hallaban en sus lielados miembros para 
la fuga. Pero pasado aquel primer momento de estupor, 
cada cual sigaiendo el instinto de su propia conserva­
ción , procuraba buscar un asilo contra el furor de los 
musulmanes. Solamente Teodofredo conservando su In- 
don)abIe fiereza, y  seguido de algunos pocos, acostum­
brados _á despreciar la muerte en los com bates, se dis­
ponía á defender á todo trance la estrecha garganta por 
donde podían penetrar los enemigos en el valle.

Inútil diligencia : elevándose y  estendiéndose la  nu­
be fatal com o un inmenso globo matizado por los ra­
yos del s o l , cubría ya aquella angosta garganta for­
mada por dos elevados riscos. Detienen el paso nuestros 
animosos guerreros , y  ni aciertan á dar crédito ñ sus 
propios o jo s , ni ó tomar determinación alguna en tran­
ce  tan apurado. Pero resueltos á buscar una muerte hon­
rosa antes que sufrirla  afrenta do la esclavitud, y lla­
mando en su auxilio al Dios de las batallas, se prepa­
raban á rec ib irá p ie ílrm e á su s  contrarios, cuando con 
n o poca sorpresa, vieron adelantarse hacía ellos un ca­
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ballero , que por sus armas y ademanes amistosos, 
manifestaba ser cristiano. Conléinplaüleasom brados, y 
él dando espuela á su ca ba llo , llega , sa apea , y  reco­
nociéndole , esclaman todos con  un grito arrancado por 
la sorpresa, j P e la y o ! y lodos vuelan á arrojarse en 
sus brazas, y todos bendicen al que poco antes apelli- 
dabau traidor. Tan precipitados com o volubles son cons­
tantemente los ju icios de la mucliedumbre.

Pelayo, en e fe cto , burlando la vijilancia de sus 
enem igos, babia conseguido sustraer á su hermana del 
poder de M unuza; la depo sitó en lugar segu ro, y  atra­
vesando en seguida el rio Piouia , con grave riesgo de 
su vida , V acompañado de cuantos quisieron s «  par­
tícipes de su futura suerte , llegó á reunirse en el va­
lle  con sus parciales , que ya vueltos de su anterior es­
panto , le miraban com o á su redentor, y  á quienes 
en breves palabras refirió su historia.

L a  presencia del guerrero confirmo la justa confian­
za de T eodofredo, é  infundió aliento en aquellos cora­
zones abatidos basta entonces por la desgracia. Pelayo 
aproveebando el ardor marcial que brillaba en todos los 
sem blantes, procuró mantenerle v iv o , haciendo una 
tristísima pintura de la horrible Urania que pesaba so­
bre los cristisnos, la profanación de sus tem plos, el 
oprobio de sus bogares ,  la vergüenza y mancilla á que 
seveian  espuestas sus liijas y  esposas: y escilándolos 
co a  ademanes y palabras al com ba te : « |Si. amigos míos, 
esclam aba: seamos los primeros en acometer á nues­
tros tiranos, antes que pasado el primer movimiento de 
la sorpresa, reconozcan la superioridad de su número, 
y la cortedad de nuestras fuerzas! Sus tropas desparra­
madas por todas partes, y  repartidas en presidios, su 
campo principal embarazado con la incursión en Fran­
cia , nos facilitarán el triunfo. N o habrá uno solo dig­
no del nombre cristiano, que no se aliste en nues­
tras banderas con esperanza de recobrar su libertad. V ol­
vamos pues por la antigua gloria de nuestras armas, 
por el Dios que ultrajan los sarracenos, por el honor 
de nuestros hijos , nuestras esposas, nuestros parientes 
y am igos, y busquemos en los combates una muerte 
digna de nuestro va lor, antes que conservarla á pre­
cio de vergonzosa esclavitud. “

Las palabras del héroe produgeron en todos los co ­
razones el efecto de la chispa eléctrica: sus rostros an­
tes macilentos, aparecían ahora con  todo el calor y 
'id a  que infunde el entusiasmo. Pelayo descollaba en­
tre ellos, semejante al Dios d é la  guerra, y  con  el fue­
go desú s ojos inflamaba aquellas almas generosas.

El prudente T eodofredo, despues de loar tan patrió­
tico entusiasm o, manifestó la necesidad de elegir un 
g e fe ,  una cabeza que reuniese el p od er, y á quien to­
dos obedecieran, «C re o , d i jo ,  que es llegado el m o­
mento de levantar de su misma ruina la antigua m o- 
narjuia de los G odos. Necesitamos un Rey , un gefe 
que nos dirija: elijamos al mas digno por sus virtu­
des y  valor. - Todas las miradas se fijaron en Pelayo; 
todos á  una vez le designaban cotuo el ú q Ic o  capaz de 
restaurar el Trono de Ilecaredo. El béroe , con modes­
to continente, rehusó una dignidad que juzgaba supe­
rior á  sus merecimientos. Perosu misma modestia dis­

ponía mas y mas los ánimos en favor sn y o , y  al fin 
le fue forzoso doblegar la frente á la impetuosa ener­
gía que descubren ios pueblos, cuando se consideran 
dispensados del p od er , y  fian su ventura al cum pli­
miento (le su voluntad. Cedió Pelayo ; y  en aquel m o­
m ento, colocándole en pie sobre su mismo pa «es , le 
.ilzaron en hombros los personajes mas distinguidos, 
mientras que la m ultitud, estendiendo sus m anos, pres­
taban el juramento y  pleito Lomenage al nuevo Rey.

¡Quién pudiera entonces im .iginar, qu ed e  la aspe­
reza de las montañas de Asturias, y por la voluntad 
de un pequeño número de refugiados en e lla s ,  habia 
de levantarse un imperio capaz de abarcar con  su po­
der dos m undos, y de iufundir tem or á los monarcas 
mas poderosos de la tierra! Los cálculos de los hom ­
bres se pierden, en las vicisitudes de las cosas hu­
manas.

L os dias siguientes á tan augusta cerem onia , los 
empleó el nuevo Monarca en convocar á los m orado­
res de los pueblos comarcanos , y  á los gallegce y  v iz­
caínos , cuya tierra baña el Occéano por la parte del 
Setentríon. Igual llamamiento hizo secretamente á los 
que habitaban bajo el poder de los m oros ; y  en poco 
tiempo aquel valle se transformó en un verdadero cam ­
po de Marte.

Conocía D . Pelayo la necesidad de acreditar los prin­
cipios de su reinado, ya porque no le tuvieran en me­
n o s , ya para dar esperanzas y aliento á sus soldados. 
Con este objeto, com enzó .í hacer correrías en tierra de 
m oros, sin descuidar «1 apercibirse de todo lo  necesa­
rio para cuando los enemigos acudiesen con  crecidas fuer- 
zas á reprimir la sublevación.

No sahó falso su pensamiento. A lcam a , u no  de los 
capitanes mas acreditados en la milicia m orisca , acu­
dió desde córd oba  con grueso ejército, com puesto de 
moros y cristianos, llevando en su compañía á L>. Op- 
pas, prelado de Sevilla, para que mediante su autori­
dad , y el deudo que con  Pelayo ten ia , le ayudare á 
reducir los sublevados á mejor partido. Estos, al saber 
semejante n o tic ia , perdieron de lodo punto el ánimo; 
con  particularidad los que antes del peligro blasona­
ban mas de valientes: y no pocos de entre ellos ju z ­
gaban por menos aventurado someterse á los enemigos 
bajo pactos ventajosos.

Entendió D . Pelayo lo que pasaba en su campo , y 
dirigiéndose á los que tales razones proponiaD , repren­
dió ágriameiite su falta de valor y  patriotism o, su p o ­
ca conlianzj en el Dios de las batallas, y en el celo 
y buen deseo que á él mismo le conducían á acometer 
aquellí^empresa. • : Miserables ! decía ; ¿ pensáis conser­
var v « ««ra s  vidas ú precio de tamaña afrenta, confia­
dos en la generosidad de vuestros mas crueles enemi­
gos , y  olvidáis vuestra patria, vuestros santuarios, todos 
los objetos mas caros , á un ciudadano,  á un hijo, á 
un esposo, á un padre? Volved los ojos á los desgra­
ciados moradores de Valencia, y  en ellos vereis cuán 
vanamente confiáis en la piedad de vuestros opresores. 
Preguntadles si la desgraciada vida que liaron á la fa l­
sa compasion de sus tiranos, la volverían á comprar 
de nuevo á precio de la esclavitud; ellos os respon­
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derán , que la muerte es m il veces mas d u lc e , que 
el horror de su amarga desventura. Si los estragos de 
la guerra os estrem ecen, si la imágen sombría de la 
eternidad os espanta , corred á prosternaros ante vues­
tros verdugos; hundid para siempre la patria en el 
abism o, en donde la arrojaron Jos vicios de W itiza y 
de R odrigo ; provocad con vuestras abatidas freutes las 
maldiciones de las generaciones futuras, mientras que 
yo buscando la muerte en las Cías sarracenas, preser­
varé mi nombre de la perpetua infamia con que pre • 
tendeis m oncbar los vuestros.»

La muchedumbre pasa fácilmente de la osadía al 
abatinniento, del miedo al valor. La en erg iadeD , Pe- 
layo se com unicó á to d o s , y  á una voz pidieron mar­
char al combate. Entonces el prudente guerrero, re­
partió sus fuerzas en los pueblos com arcanos ,  y  dió á 
sus gefes las órdenes convenientes; y  escogiendo mil 
liorabres de confianza, se encerró con ellos en una cue­
va ancha y  espaciosa del monte A nseva , que hoy lla­
man Sta. María de Covadonga. Provisto de armas y 
bastimentos para mucho, tiem po, aguardóalliá  los ene­
migos ,  ios cuales siguim do la .huella no tardaron en 
presentarse. Encargóse D . Oppas de persuadir con ra­
zones aquella gente desesperada; y  al e fecto ,  desde el 
m ulo que cabalgaba, hizo manifiestas á D . Pelayo las 
tristes consecuencias que se seguirían de persistir en su 
loca resistencia. Mas el Rey, superior á vanos temores;
" I d ,  le d i jo ,  ayudad con desdoro de vuestio carác­
ter los proyectos sanfuioarios d é lo s  enemigos de Cris­
t o ;  que yo y cuantos me siguen, resueltos estamos á 
trocar esta vida desgraciada por la eterna felicidad.''

Rotas las negociaciones,  fue iorzoso venir á las ma­
nos. Combatían con  todo género de armas la entrada 
de la cu ev a : la pelea era porfiada y  sangrienta; y ya 
iba a ser forzada la b o c a , cuando de repente óyense 
grandes alaridos á espaldas de los moros. Cambian es­
tos su osadía en espanta al ver cual vuela el estrago y 
la muerte por sus illas, arrebatando á los guerreros á 
la manera que el huracan las erguidas cañas de las 
mieses D . Pslayo , conociendo que sus amigos, al man­
do de Teodofredo, acometían la retaguardia deleoem i- 
g o , saie coQ los suyos precipitadamente de la cueva, y 
carga con gran denuedo sobre los m oros , que asom­
brados de verse acometidos por tantas partes, acaban 
de perder el ánimo , se desordenan y  apelan á lafuga.

Esta jornada memorable afianzó la restauración de 
España ; y el nom bre de D . Pelayo ha llegado hasta 
nuestros dias cubierto de g loria , entre las bendiciones 
de h  imparcial posteridad.

K E V IL U ^

K eirato d e  A lonso Cano m u frto , c o p i»d o  de u t a  h « h o  p or  su dis­
c íp u lo  Atanasio Bofanegra, í j i

Nace el artista, y  con él su talento, y  en lo se n - 
sueños de su infoncia vagan por su mente aquellos 
pensamientos eslraordínarios, que despues deben hacer­
le  inmortal. Si abraza la carrera de luz que ansia su 
eorazon ; si n o se oponen al vuelo de su génio vientos 
encontrados; si n o le distraen y le retrasan en su ca­
m ino engañosas Qores; si el torbellino del siglo le es 
favorab le ,— ¿con  quién mas generosa la fortuna.» ¿ á  
guiea prodigó halagos mas lisongeros que al artista? 
Los desacuerdos de las agenas obras le enseñan; las 
sublimes inspiraciones de otro pinc-l le anim an; el es­
píritu de la época le  doctrina ; la naturaleza incesan­
temente le instruye y  perfecciona. El artista ve , y p ien ­
sa. Graudes pasiones, terribles contrastes se han de 
conjurar contra é l ; pero una idea oscurecerá á todas: 
la gloria. Las mismas pasiones le arrastrarán á ella; 
el siglo mismo le allanará todos los escollos. Y  cuan­
do su fren te , en las amarguras de la vida, llegue á ar­
der en fuego de dolor y  desesperación, al apoyarla 
sobre la mano temblorosa, liánse de estremecer los lau­
reles que ciñen sus sienes, y , agitados , han de trasmi­
tir frescura de resignación y de orgullo á aquella ea . 
beza volcánica.

Naoe el siglo X V l l ,  el siglo aun de oro para las le­
tras y  las artes; y  cou él nace eu Granada Alonso Ca­
no. Sus juegos de niño revelaban el blanco a que tiraba 
aquella alma de fu eg o ; y su padre, que era ensambla­
dor y  arquitecto de retablos, le enseñó los primeros 
principios tie la arquitectura. Muy pronto la compren­
sión estraordinaria del hijo llegó á aventajar los cono-

( I )  Aunque ya d im os u na  y  retra to de Alonso Cano
en  e l oú m . aa da o u e itro  S í h í k í h i o  (I5  de A gosto d e  I84 i), ha. 
b iendo p od id o  adquiH r una oopia  exaeU  del retra to que estainpa- 
m o í , hem os c -e id o  que nuestros suw rllores leerán cou  gusto la uo- 
t lc ls q u e  d a m o j ahora de tan disttngnido artista.
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cimientos del padre; y el m udiacbo A loQ so, observan­
do las obras del iofeliz T o r r i g i a n o  , de Siloe, de Becer­
ra y de Maeliuca S6 eoraplacia en crearse dificulta­
des que vencer y que cuestionar fKiii su maestro. Pero 
tal ves no hubiera podido romper jamás la valla que 
le oponía el estado de aislamiento eu q u e , por aque­
lla época, se encontraban las artes en Granada, si una 
feliz casualidad no trajese á este punto al sevillano 
pintor Juan del Castillo. Quien, notando el tesoro que 
se encontraba en aquellos pocos añ os , insto de tal 
manera al viejo ensamblador por que no pensase sino 
en la felicidad de su hijo , que le decidió por fin á tras- 
íadar, con  notable meuoscabo de sus intereses, su ca­
sa y su familia á Sevilla, centro com uu de los mas 
aventajados ingenios de España.— A llí asistiendo nues­
tro Alonso Cano á los obradores del mismo Cas­
t i l lo , de Francisco P acheco, y  del escultor Juan Mar­
tínez M ontañez, su paisano ; y, sobre todo s estudiando 
iocesantemente la naturaleza y  las estátuas y bustos 
griegos que se notaban entonces en el palacio de los 
Duques de Alcalá llegó á adquirir aquel estilo de 
sencillez y nobleza eo  las actitudes, aquella valentía 
en las form as, y aquella verdad y buen gusto que 
tanto resaltan en las obras de este eminente artista.

Tales dotes y prendas le hablan grangeado ya por 
aquellos dias la colosal reputación de un |>ortento en 
las tres nobles artes. Pero su carácter impaciente y mal 
su frido , adulado por el aura popular, no quería ceder 
á ningún otro la primacía en ninguna de tales profe­
siones : y  este quizá fué el motivo dcl desafio en que 
el diestro Cano hirió lastimosamente al pintor D . Se­
bastian de L laoo y  Valdés; accidente que le obligó á 
huir de Sevilla y  á refugiarse en Madrid por los años 
de 1627.

Su talento y  la fina correspondencia de su condis­
cípulo el famoso 1>. Diego Velazquez, le adquirieron 
la protección del Conde-Duque de O livares, y el títu­
lo  de pintor del Eey y de maestro de diseño del Prín­
cipe D . Baltasar; logrando conquistar un nombre en­
tre los mejores artistas de España. Mas la fortuna, 
enemiga siempre del buen ingenio , volvió de nuevo á 
ensañarse ccAtra Cano atribuyéndole el asesinato d& su 
rauger, ocurrido la noche del 10 de junio de 1644 
del m odo y form a que refiere D . José Pellicer y  To- 
var en sus Anales. E llo es que C auo, por evitar las 
pesquisas de la Justicia , huyó á Valencia, y desde allí 
á la Cartuja de Porta-Csell, dejando en una y otra 
liarte admirables destellos de su imaginación. Regresa­
do á Madrid , por creer desvanecidas las sospechas con 
tra él coneebidas, la nombradía de sus obras le descu­
brió ; y se le puso en el tormento para que se confesa­
se autor del tal asesinato. Pero C a u o , sufriendo con  una 
constancia admirable la tortura, fué declarado inocente 
del crimen que se le Imputaba.

Vuelto á la gracia del R ey , y restituido en el des­
empeño de sus cargos , la índole del artista ,  poco á pro­
pósito para adular y  reprimir sus ímpetus y sensacio­
n es ; y, mas que todo, el carácter que labraron en él 
los sinsabores y amarguras de su v id a ,—le decidieron 
á aboodanor el P alacio, y, vistiendo hábito elérical, se

retiró al suelo en que había nacido. Vacaba, á esti co­
yuntura , una ración de músico de voz en la catedral 
de Granada; y pudo Cano persuadir al Cabildo de la 
ventaja que resultarla para los trabajos nacientes de la 
misma iglesia , si se trocasen las funciones de aquella 
prebenda eu las de un p intor, escultor y arquitecto. 
El Cabildo solicitó del Rey esta gracia ; y concedida, 
con la precisa condicion  de que se ordenase m  sacris  
dentro de un año el candidato, tom ó Cano posesion 
en febrero de 16j2. Miró con indiferencia nuestro pin­
tor la condicion  espresada ; lo que le produjo reconven­
ciones y molestias, y hasta el verse despojado de su 
beneficio. Pero habiéndole eonferi(k) el Obispo de Sa­
lamanca una capellanía, y  ordenado desubdiácouo en 
M adrid,—el Rey , por los años de 1658, mandó que 
se le repusiese en su ración con los frutos caldos.

Unia A lonso Cano á una genialidad fuerte y  dura 
un corazon tierno y  caritativo; y  á las rarezas mas pue­
riles, el mas exagerado entusiasmo por la belleza ar­
tística. Cuando hacia añicos ante el Oidor de Granada 
el S. Antonio que aquri le  quería pagar con  vilipen­
d ia , socorría á los pobres, á falta de dinero, con  al­
gún dibujo que inetaatáueamente form aba, dirigiéndo­
los á  las casas de las personas que sabian apredar el 
menor d e  sus rasgos. Cuando n o queria coucluir el c o ­
ro d é l a  catedral de M álaga, por entender que los 
obreros despreciaban su raérito,— el interés y  los des­
velos que por los adelantamientos y  brillantez de sus 
discípulos se tom aba, eran pruebas mas q je  suficientes 
de la nobleza de sus sentimientos. Cuando descubría 
su tan uimia aversión hacia los penitenciados del T r i­
bunal de la fé ,— no quería tocar n i mirar el Crucifijo 
que le presentaba el sacerdote qne le auxiliaba, por 
ser muy mala escultura, prefiriendo una cruz para es­
pirar abrazado a ella.

Pero en su corona de g é n io n o  hay ni una sola h o­
ja , que no sea un punto brillantísimo de luz que esta- 
sía y embebece. Alonso C a n o , sin haber salido de Es­
paña ,  es uno de sus primeros artistas. Sencillo y valien­
te en sus com posiciones, com o candoroso y  decidido 
en su carácter , juntaba á la grandiosidad del antiguo, 
la seacillez y verdad de la naturaleza; no dando en 
sus cuadros una pincelada, que n o conspirase con la 
espresion del pensamiento. Sus grupos no pueden es­
tar mejor com binados; ni plegados sus paños con 
mas gracia; ni cabe dar mas atinada razón de las par­
tes esenciales del desnudo. ¿Quién ha pintado laD ivi- 
vinidad com o A lonso C ano? ¿Quién ba sentido mas 
esquisitamente para creat pensamientos tan sublimes, 
hijos de la elevación del alma , del ardor del genio, 
al par que limados por el estudio? Cano se espresó 
siempre m ejor con obras , que con palabras.

S evilla , có rd o b a , M adrid, Toledo y  Granada po­
seen inapreciables joyas de este géaio singular; y  los 
principales Museos de Europa buscan sus obras con in­
saciable anhelo. Enumerar sus mas nombrados cuadros, 
seria traspasar los límites que nos hemos propuesto en 
este artículo. Pero ¿ quién no recuerda con entusiasmo, 
en Sevilla, la Virgen y el Niño de la catedral; laes- 
tárua de la Concepciou de Sta. L u c ia ; la de Sta. Te­
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resa del colegio de S. A lberto: en la Cartuja de Jerez, 
el S. Pedro y  S. Francisco: en M adrid el Jesucristo 
m uerto, del Palacio nunvo; el Cristo desnudo de San 
G in és ; y  el CruciOjg de escultura de M onserrat; y  en 
Granada los admirables cuadros de la catedral? Y 
¿quién no recuerda, con  lágrimas en los o jo s , los es- 
celentísimos cuadros de S. D iego ?

Las esculturas de Cano compiten y  aun esceden 
en mérito a sus pinturas; y los inagotables diseños de 
este artista se buscan con  ansia por los estrangeros. 
Kuestro escultor se complacía en diseñar con  la plu­
ma sobre papel b la n co , ayudando sus rasguños con li- 
geríslmas aguadas de sep ia ; y n o solo detallaba los 
pensamieníos de las obras de sus discípulos, sino que 
se dirertia á veces en dibujar sin destino determinado, 
concluyendo tales juguetes con suma gracia y  lim ­
pieza.

A lonso Cano murió en Granada el 3 de Octubre, 
de 1667; y  está enterrado en el panteón metropolitano.

L c i s  FEft.NAJtDBZ-GUEBRA y  O R B E .

V ia je  á  A f r i c a  e n  I 8 I « .

I

La ciudad de A rgel, guarida antigua de piratas,  es 
hoy el país de la costa de A fr ica , que mas llama la 
atención del curioso v ia jero, ofreciéndole una nueva y 
bizarra mezcla de formas árabes y  europeas, en sus 
«sos y  costum bres, en sus ceremonias y  en todo el tra­
to  social.

L a  ciudad de A rge l, situada á la espalda de un 
m on te, se divide en dos partes; una superior á la que 
es preciso trepar com o cabras; y  otra baja y  entera­
mente llana. Los franceses, sin perdonar gasto ni tra­
bajo alguno, ban renovado casi completamente la po­
blación. En la parte baja , baa desaparecido los restos 
de las antiguas casas m oriscas; n o se vé calle alguna 
angosta; las callejuelas que antes servían de mulada­
res, están ahora limpias y  aseadas; en todas partes se 
advierte el aspecto de la jovialidad francesa. Palacios 
de esbelta y  elegante arquitectura,  almacenes provis­
tos de toda clase de efectos de com odidad y  iu jo , es­
paciosos cafés colgados de ricas telas y  adornados de 
vistosas arañas, magníficos villares; eu f in , todo aquello 
que puede ofrecer la,civilización y  la opulencia.

Según los datos mas seguros, contiene A rgel den­
tro de sus murallas y fuera en sus arrabales, cerca de 
80,000 habitantes entre árabes, indígenas, franceses, 
españoles, italianos, y  un gran núm ero de judios. Se­
mejante multitud presenta una continuada variedad en 
sus costum bres, en sus maneras, y  basta en sus fiso­
nomías.

L os musulmanes devotos n o se atreven á trocar el 
turbante por el traje europeo, porqae esta mudanza se

tendría entre ellos por una culpa gravísima. Pero com o 
suele suceder, tamaño escrúpulo solo cabe en los vie­
jos  , y  ninguno de los que han nacido d crecido bajo 
el dom inio de los franceses, manifiesta la menor incli­
nación á seguir los antiguos usos. M uchos jóvenes que 
ordinariamente andan vestidos á la turca, porque se 
ven obligados á ello por sus padres, no dejan cuando 
se les presenta ocasion , de vestirse furtivamente á la 
europea, y  frecuentar en este tra je , para ellos estra- 
ñ o , el teatro , el ca fé , y alguna que otra casa de con­
fianza. Es muy de notar una singularísima circunstan­
cia , cuya verdadera causa no es fácil adivinar. Los turcos 
nosolamante de Argel, sino tarnbien los de cualquier a 
otro p a is , eutre las prendas del traje europeo, odian mas 
que ninguna o tr a , el som brero, al cual consideran co ­
m o objeto digno de reprobación.

Apenas llegaron los franceses á A rgel, tomaron algunos 
de ellos á su servicio árabes indígenas, y quisieron obli­
garlos á vertirse á la europea. Negáronse unos rotun­
dam ente, abandonando á sus am os; otros se avi­
nieron á com;>lacerios, pero tuvieron que impetrar el 
auxilio de la policía , viendo que el populacho quería 
matarlos, porque llevaban som brero, d ic iend o, que es* 
te  ademas de ser un signo de reprobación , erd la mas 
grande injuria que podía hacerse al Profeta, y solamen­
te  servir para irritarlo contra la desgraciada Argel, 
que únicamente con su ayuda, podia llegar a sacudir 
el yugo estrangero. Viniendo á parar semc|ante oposi- 
c io n , á que no queriendo los franceses chocar desde 
el principio de su conquista con la superstición ds un 
pueblo bárbaro y  fe r o z , hicieron qu itir el sombrero á 
los  mismos argelinos que hablan com enzado á llevarlo.

L os árabes de la pasada generación , todavia dan 
crédito á la m agia , á la brujería y  á los maleficios. Afir­
man con  la mayor seguridad,  haber conocido á algu­
nos compatriotas su y os , que han hecho hablar á los 
muertos , volviéndoles á la v id a ; y  á otros que han 
hecho ver com o presentes, algunas personas que se ha­
llaban muy distantes, ó  que han vaticinado el porve­
nir é interpretado el misterio de los sueños. Si un ára­
be , refiriendo estas vulgaridades en presencia de uu 
europeo, advierte que este se burla de e lla s , de se­
guro le volverá la espalda, diciendo entre dientes 
« francés: ni tu r c o , ni cristiano, pero allá te las ha­
brás con  el Profeta. »

En medio de la gran plaza de A rg e l, llamada la 
plaza del Gobernador , habia cuando entraron los fran­
ceses una magníüca mezquita , que desde luego resol­
vieron echar abajo para allanar el terreno y  rodearlo 
de palacios. Consternáronse a semejante noticia algunos 
argelinos, y otros que se creian mas entendidos se reiau 
d ic ien d o , que ninguna fuerza humana podia destruir 
aquella gran mezquita, porque el Profeta la tenia pro- 
fiiiidamente arraigada en la tierra con sus santasuñas. 
Entretanto, los franceses abriendo una gran m in a , la 
hicieron saltar en pocos instantes. A l ver tal suceso, 
andaban los turcos asustados por las ca lles , llorando 
y  g iitan d o , que los infieles por arte m ág ica , habían 
roto las uñas del Profeta.

I-as mugeres turcas de familias distinguidas, se en-
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cuentcan todavía en la mas abyecta esclavitud; no pue­
den por m otivo alguno salir de su casa ; y  si quisie­
ran , llevadas de su incliuacioQ, ponerse en contacto 
con  los franceses, se lo impedirían severamente sus 
padres, sus hermanos y  sus maridos. L o  mas que á 
estas desgraciadas las es perm itido, es ir dos veces á 
la sem ana, acompañadas de algunas esclavas, al baño 
público de los m oros , que mas adelante describiremos, 
para dar lugar ahora á referir una anécdota bastante 
estraña y  cu riosa , acaecida en Argel en el año 1842.

Una joven turca de noble sangre , y cuyo nombre 
n o es del caso c ita r , porque aun existe eu Argel su 
familia , estaba hacia tiempo en relaciones amorosas con 
un francés, á quien solo podía hablar secretamente y 
en cortos momentos desde una azotea , que estaba próxi­
ma á la casa de su amante. Eotretanto crecia su de­
sesperación al ver la imposibilidad de llevar a buen 
término su pasión ; por lo  cu a l,  y para salir de una vez 
de situaeÍMi tan penosa , determinó dar un golpe de­
cisivo, que debiera hacerla feliz ó  perderla para siein 
pre. U n dom ingo al oscurecer tom ó un p u ñal, y dan­
do un salto desde su azotea , recorrió todas las casas 
que había entra la suya y la de su am ante, y  entró 
osadamente en la de este. Estaba en aquel mom ento 
el francés com iendo , mas al escuchar un estraño ruido 
en la habitación inm ediata,  se levantó de la mesa pa­
ra ver qué lo  causaba, y se encontró frente á frente 
de la dama argelina, que traía el puñal desenvainado y 
tnostraba un ademan resuelto. Adm irado el francés, ape­
nas podía darse cueota de s i era realidad ó  Ilusión 1& 
que le pasaba, cuando la turca le habló de esta ma­
nera: i'Estoy muerta de amor por t í ,  y  no pudiendo 
resistir á  esta p asión , he venido á verte, escapándo­
me de mi casa con este puñal para matarme s in o  me 
quieres, ó  para romperlo á  tus <^os si quieres tomar 
me por esposa, puesto que me has asegurado que eres 
libre. • mientras asi hablaba la joven , oyéronse gran­
des voces, quejidos y  llantos causados por los padres 
de esta. á quienes algunos vecinos hablan anunciado 
la fuga de su h ija , por haberla visto correr de azotea 
en azotea y e«lrar en casa del francés. Este, habién­
dose recobrado de su primer espanto, resolvió prole- 
jet y  recompensar el amor de su am ada, y  sin per­
der tiem po, dió parte á la autoridad de cuanto habla 
sucedido. Acudió el gefe de la policía , y enterado de 
tod o , tom ó á la joven  bajo su responsabilidad, y pre­
guntó al francés ¿ cuáles eran sus intenciones ? este le 
respondió con el mayor entusidsmo , que aquella seria 
su muger para toda la vida : y  los dos amantes se ca­
saron pocos dias despues, abjurando la turca el ma­
hometismo , y abrazando la religión cristiana. Este su­
ceso produjo gran sentimiento en toda su fcMnilia , la 
cual maldiciendo á la Francia y á los franceses, y sin 
()oder dar otro alivio á su d o lo r , cerró el cuarto que 
había habitado la jo v e n ,  diciendo que aquella era una 
habitación de oprobio y  de infam ia, donde n o debía 
volver á poner el pie ningún verdadero musulmán.— 
Volvamos ahorasegun nuestro propósito á la  descripción 
del baño turco.

Es este un grande edlQcio compuestos de muchos

cu artos, divididos en dos a la s , una á la izquierda y 
la otra á la derecha. Está la primera destinada al uso 
de los hom bres; y la segunda al de las mugeres. La 
persona que quiere bañarse, apenas se presenta es con ­
ducida de la mano por dos individuos de so séxo á un 
gabinete calentado con estufas, en donde se desnuda 
para pasar inmediatamente á una gran sala , en que hay 
una fuente de clarísima agua f r ia , y otra de agua ca­
liente. El agua de ambas fuentes se mezcla por medio 
de unos tu b c s , que pueden abrirse y  taparse, según el 
grado de ca lor que se quiera dar al baño. La persona 
que va á  bañarse, se coloca  primero con las piernas 
estendidas en un gran asiento de mármol b la n co , y  en­
tonces otras dos comienzan á frotarle las carnes con  fi­
nísimos y  húm edos cepillos que causan nna especie de 
placer cosquilloso. B e  esta manera queda el cuerpo lim ­
pio com o una plata. Terminada tal operaciony templa­
da ya el agua de la fuente, conform e se desea, entran 
en la sala otros dos sirvientes, quienes con  dos peque­
ños cubos que llenan en la fu en te , empiezan á echar 
agua sobre el cuerpo. Finalmente concluida esta segun­
da operacion , la persona que ha tomado el baño, es con ­
ducida en. brazos al gabinete en que se d esn adó, y  des­
pués d e  vestida le presentan una taza sumamente pe­
queña de café á la turca ,  casi enteramente amargo y 
sin c o lo r , porque los árabes creen que asi es mas sus­
tanciosa la bebida.

Esta especie de baño es tan nuevo y gustoso para 
un europeo, que muchos de estos en Argel lo  prefie­
ren al nnestro.

Com o este artículo va haciéndose demasiado largo, 
en otro núm ero terminaremos la narración de nuestro 
viaje á  Africa.

S a l v a d o r  COSTANZO.

P O E S I A .

I Oh i ¿ cuándo, pedante acérrimo 
ignorante, sistemático, 
cu án d o, d i , tu labio estúpido 
con  su maléfico fárrago 
pondrá venturoso término 
á ese método mecánico 
de analizar obras útiles 
solo por hallar un párrafo 
que según tu gusto pésimo, 
según tu talento inválido 
c(Kitenga razones débiles 
ó  bien defectos gramáticos ?
¿ N o conoces que es ridículo 
que un hombre cual tu romdrUico 
que no sabe lo que es cláusula 
ni lo  que es un verso exámetro, 
que n o distingue las sílabas 
de los signos ortográllcos , 
que n o entiende io  que es lógica

Ayuntamiento de Madrid



208 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

por ser un estudio á r id o , 
ni jamás levó á Aristóteles 
por ser un autor muy áspero 
y  para quien son sÍDunimos 
lo lírico y lo  dramático , 
idilio y anacreóntico, 
endecasílabo y  sáGco, 
n o  adviertes que es cliocantísitno, 
te  re p ito , que asi inipávido 
te lances, incauto, al público 
con tono hueco y  enfático, 
dirigiendo sus apostrofes 
con un lenguaje parásito 
á obras que no vio su mérito 
jamás tu talento párvulo?
¿O  acaso juzgas que crítico 
eres y  en las ciencias práctico , 
porque hablas con tono iro n ico , 
con insípidos preám bulos, 
y  llevas la v isu  fúlgida 
con esos anteojos diá fanos, 
y  ostentas los bucles móviles 
que cubren tu rostro pálido, 
y  caittas un beso lúbrico  
ó  los horrores del Báratro? 
¡Insensato! tan ridículo 
es tu em peño maniático 
de ser sugeto científico 
sin pasar estudio árido , 
com o es tu ügura pésima 
que contemplamos estáticos, 
y  que mas que poeta lúcido 
te hace parecer un sátiro.
¿F or qué escribes, hombre estólido 
aglomerando los párrafos, 
cuando en el gusto y las fórmulas 
errores cometes clásicos , 
y  tu lenguaje fatídico 
es mas activo que el tártago ? 
¿P o rq u é  a lu s  plegaria m:ística 
euaodo bá poco que en tu cántico, 
liieiste ecbar á una adúltera 
las maldiciones á cántaros ?
K o con  máximas benéficas 
ó  con acento de Heráclito 
busques alumno de Arístipo 
el rico brillo de Atálico.
Deja ya ese estilo m ím ico , 
en el hablar sé gramático.
No llames al cielo bóveda 
en un familiar d iá l<^o, 
ni al huracrin llames céfiro, 
ni á la tierra llames páramo, 
ni en ocasiones gastrónoiuas 
con apostrofe tiránico 
le llames verdura ópirmi 
á los ordinarios reídanos.
N o hables eu latín horrísono 
con acento turbio y tá cito , 
cuatido en tu ignorancia indómita

apenas traduces...aVíno, 
ni bien cuando filarmónico 
te encantas de gozo estático, 
porque te vas á la ópera 
lo  des ya todo al didvolo  , 
queriendo con  jerga pésima 
ser hijo del pais silarico. ( 1 )
Supuesto que eres católico 
y  no eres moro ni tártaro, 
no blasfemes com o reprobo 
echándola de misántropo, 
y a , pedante, que en lo  místico 
hasta ignoras lo  que es diácono.
Deja ese furor diabólico 
de criticar... ¡O  fanático! 
porque la ilustrada sátira 
no te ofrece receptáculo.
Asi te llaman estúpido 
u n os , y otros maniático; 
varios te juzgan insípido 
y  algunos te dicen bárbaro.
Tenga, por D io s , tenga término 
sistéma tan antipático, 
y  no bagas mas versos ,  m ísero, 
ni cantos epitalámicos.
No lleves con tu álbum m étrico  
ese ridículo tráfago, 
que dá que reir al publico 
y  tú te quedas muy plácido.
No pretendas eu política 
ser |oh n e c io ! diplomático 
que tus doctrinas demócratas 
sirven de burla y  escándalo, 
n i aspires ya á fama postum a, 
que la tuya sin obstáculo 
ha de llegar en su género 
de los siglos al pináculo.
Aquestos consejos débiles, 
que te servirán de cáustico, 
quizá desiícbes colérico , 
pues eres de bacerj^) árb itro ; 
mas sabe, poeta indóm ito, 
que solo te hablé tan cándido 
por verte pedante acérrimo 
y crítico sistemático.

JüAN GUILLEN B LZARAN .

( I )  S ila ro . r l o d í  Il»lia .

I>fc ü .  F . SU .VRE7, r u i .  n s  CELESQIF, 3.
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